
E l Bdotixx 
PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

AÑO XVI. MADRID 11 ABRIL 1896. NÚM 15 

EL MOTÍN 
P E R I Ó D I C O S A T Í R I C O S E M A N A L 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
PAGO ADELANTADO 

Madrid y provincias, trimestre, 1,50 pesetas.—Ultramar 
y Extranjero, 1<* pesetas año.—Número sneito, 5 céntimos-— 
Atrapado. i«.—Corresponsales, 25 nnmeros. 7licents. 

La correspondencia al Administrador de EL MOTÍN. 
Cincuenta por ciento de rebaja & los suscriptores directo! 

en los libros de esta casa. Almanaque de regalo. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
K u e i i c s r r a i . I I » , p r a l . 

LA BEUGKUA.Yai 

Las Cámaras de los Estados Unidos so la 
han concedido á los bandidos cubanos. 

España cumplirá coa su deber, (esto nadie 
lo duda), á despecho de las cobardías y los te 
inores monárquicos. 

Protestemos contra la ingerencia de ese 
pueblo de mercaderes en los asuntos de Es­
paña, pero más enérgicamente aún contra la 
monarquía, origen de todo. La beligeraucia es 
efecto, uo causa, 

El Gobierno, teniendo más en cueuta otros 
intereses que el honor de España, ha de pro­
curar que la guerra no estalle: sabe que, si 
estallase, un buque perdido puede convertirse 
en el Sedan de la restauración. Por eso pro­
hibe las manifestaciones que el espíritu pa­
triótico prepara; ñor eso condena todo arran­
que viril. 

Pero ¡ay de 61 y de otras cosas el día que 
ese espíritu se manifieste en todo su vigor, 
porque un hecho cualquiera lance al pueblo á 
la calle, como la noche de las Carolinas! Cuan­
to más intente comprimirlo, con más fuerza 
estallará. 

¡España! Los tiempos del barrido se acer­
can. 

Prepara la escoba. 

MURUECO AL SIL SAHIERUX 

Si alguna ve-/, he maldecido de todas ve­
ras mi ignorancia, fué el día que recibí la 
carta que el Sr. Salmerón se dignó dirigirme, 
contestando á la que yo le envié con el nú­
mero en que proponía sellar la Unión repu­
blicana ante la tumba de D. Manuel Ruiz Zo­
rrilla; pues únicamente á ella, á mi ignoran­
cia, pude achacar entonces el no entenderla, 
como sigo achacándoselo todavía. 

Por si algunos, de mis lectores no recor­
dase la carta, voy á reproducirla á continua­
ción, para que quede así más patente la po­
quedad de mi entendimiento. 

Sr. D. José Nakens. 
Mi distinguido correligionario: Había ja leido el 

articulo de usted cuando recibí su apreciable carta 
de ayer. 

Por carácter, y más todavía por convicción, soy 
decididamente opuesto á toda 'exaltación personal. 
Creo que constituye un gran vicio nacional la tenden­
cia á las apoteosis. Debemos apartar de ella á la de­
mocracia, para que aprenda á liar en las virtudes 
propias de la modesta y perseverante acción. Por eso 
no me parece bien lo que usted propone en su ar­
ticulo. 

Tenemos, sí, mucho que hacer para que sea fe­
cunda la Unión concertada." Organización vigorosa, 
severa, severísima disciplina, lealtad sin sombras 
de recelos ui desconfianzas en las relaciones de los 
partidos unidos, amor á la obra que trascienda á fra­

ternidad entre todos sus obreros, son las condiciones 
obligadas de una acción común republicana. 

En cuanto á la acción misma, con decir que 
exige trasformar en fuerza la idea, esta dicho todo. 
donde falta la virtud y" eficacia de la idea, como en 
la monarquía, sobreviene la descomposición y la 
muerte. Donde la idea es clara, discreta, viva, hace 
plástico el medio y en él enjendra su fuerza. 

Busquemos, pues, para esa empresa la conjun­
ción de la prudencia y de la audacia, sin olvidar 
que á la prudencia incumbe la dirección, y lograre­
mos redimir de sus desdichas á la patria con la ins­
tauración de la República. 

Tengo singular satisfacción en ofrecerme de us­
ted atento correligionario q. b. s. m., 

N. SALMERÓN. 

Después de leída ahora, sigo ignorando á 
quién se refiere el Sr. Salmerón al hablar de 
exaltación personal y apoteosis; si á él ó al se­
ñor Ruiz Zorrilla. ¿Es á élf No había para 
qué emplear tales palabras tratándose de un 
acto sencillo, por más que lo hubieran con­
vertido en solemne el lugar y el propósito; y 
mucho menos concurriendo á ese acto perso­
nan inteligente--, capaces de apreciar, aplau­
dir y ensalzar el discurso que el primero de 
nuestros oradores pronunciara, pero que se 
respetan lo bastante para contribuir á la 
exaltación personal de nadie. ¿Se refiere al 
Sr. Ruiz Zorrilla? Desmentiría al mismo señor 
Salmerón, si él me lo asegurase; piensa muy 
alto y siente muy hondo para no creer digno 
de nuestros homenajes á su compañero de 
emigración. 

Tampoco entiendo aquellos conceptos so­
bre la fuerza, la idea y el medio plástico; y aun 
cuando llegara á entenderlos, eucontraríalos 
fuera de lugar en una carta que hubiera sido 
tanto más hermosa cuanto más concreta, T lo 
mismo me ocurre con lo de la conjunción de la 
prudencia y de la audacia: siendo ésta atre­
vimiento, osadía, y aquélla moderación, cor­
dura, difícil encuentro el que pudieran ave 
nirae á ejercitar una acción común en caso 
alguno, y menos aún que la audacia se dejará 
dirigir por la prudencia, si por milagroso ac­
cidente se juntasen. 

Lo que sí entiendo bien, es que al Sr. Sal­
merón no le ha agradado mi idea, y á fe que 
la siento; hubiérame sido muy grato que él la 
protegiera; como también hallo claro aquello 
de que es preciso, no ya severa, severísima dis­
ciplina, recuerdo que ciertamente no huelga 
al dirigirse á quien, como yo, tiene fama de 
indisciplinado, si bien pudiera argüir en de­
fensa mía que jamás me he revelado contra 
las decisiones de un partido, acaso porque, 
conociendo este mi flaco, no he querido ingre­
sar en ninguno. 

Réstame sólo, antes de tocar otro punto, 
dar las gracias al Sr. Salmerón por la defe­
rencia que me ha guardado, entrando en ex­
plicaciones que de veras le agradezco. Yo no 
le pedí, ni lo soñé siquiera, que me explicase 
lo que la Unión republicana debe hacer, ni 
las cualidades de que han de estar adornados 
sus miembros; por no pedirle, ni aún me atre­
ví á suplicarle que me contestara; limíteme á 
enviarle el artículo por si no lo había leído, 
y á exponerle la opinión de que tendría gran 
resonancia- en aquel acto un discurso pronun­
ciado por él; todo, pues, respuesta y adver­
tencias, me lo ha dado por añadidura: de aquí 
mi agradecimiento. 

Aclarado ya que no he entendido parta 
de la carta, y consignado que me duele que 
el Sr. Salmerón no haya aprobado mi idea, 
voy á permitirme explicar algo de lo mucho 
que en su realización veo de provechoso para 

la Unión, y, por consiguiente, para la causa 
republicana. 

Precisamente una frase de la carta del se­
ñor Salmerón viene que ni de moldé para 
justificar el acto: aquella de que es condición 
obligada de una acción común republicana, la 
lealtad- sin sombras de recelos ni desconfianzas; 
porque, ¿cuándo hallar ocasión más propicia de 
borrar los unos y disipar las otras, que comul­
gando en la religión de la fraternidad ante la 
tumba del que fué durante tantos años iiua 
esperanza para la República? ¿Dónde congre­
garse con propósito más sincero ni más des­
interesado y sin preocuparse del predominio 
de éste ó aquél grupo, ni de éste ó aquél hom­
bre, puesto que, si vivo pudo el Sr. Ruiz 
Zorrilla pertenecer á un partido, muerto 
pertenece á todos? ¿Cómo, en fin, llevar de 
mejor manera á las masas, que han visto.tan­
tos Manifiestos rotos apenas firmados, el 
convencimiento de que vamos todos de buena 
fe, hasta que un acto público que obligue, ó 
un acto privado que comprometa, á todos por 
igual, no venga á decírselo con voz poderosa? 

Eso, lo que he propuesto, y que han apro­
bado todos aquellos á quienes me he dirigido, 
escepto el Sr. Salmerón, eso podría llevar á 
las masas el convencimiento de que se piensa 
en algo más que en ir ó no ir á los comicios, 
que la cortesía regule nuestras relaciones, ó 
que se estrechen los lazos fraternales; eso aca­
bará con las desconfianzas y los recelos. 

¿Y por qué? Porque allí, ante los restos 
del que, unos antes, otros después, álguuos 
siempre, miramos todos como la encarna­
ción de la idea revolucionaria, las palabras 
tendrán eco más potente, las promesas mayor 
solemnidad, las declaraciones doble fuerza; 
por que allí, á causa de la índole misma del 
acto, no caben afirmaciones vagas, frases 
equvocas, conceptos oscuros; por que allí, 
mejor que en cualquiera otro lugar, los cora­
zones tienen que subir á los labios con esa 
lealtad que exige el Sr. Salmerón; por que 
allí, juntos los que nos hemos destrozado con 
saña, demostraremos que no lo hicimos por 
ninguna idea mezquina, puesto que, pudien-
do haber medrado con la monarquía, estamos 
confundidos allí en el santo amor á la Repú­
blica. 

Todo eso veo en el acto de acudir A sellar 
la Unión republicana ante la tumba del se­
ñor Ruiz Zorrilla, no en modo alguno apoteo­
sis ni exaltaciones personales, á las que fui 
siempre ajeno como el que más, de las que 

huí, á las que nunca me por convicción 
prestó. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ _ 

Si después de estas explicaciones, leales 
por ser mías. se digna el Sr. Salmerón dedi­
car de nuevo un minuto de atención a l o que 
he propuesto, seguro estoy que me apoyará 
siu ninguna mortificación de amor propio, 
que mal puede sentirla el que tan alto se en­
cuentra, y menos cuando del bien de la Repú­
blica se trata. Y si alguna leve sombra de pa­
sados agravios, que jamás lo fueron por la in­
tención, cruzara por su mente al leer estos ren­
glones, olvidándose por un momento de su gran­
deza y de mi pequenez, recuerde que la Unión 
nos ha impuesto como deber primero el de ol­
vidar lo que hasta aquí nos ha dividido para 
pensar únicamente en lo que nos une; y qne 
todos, cuál más, cuál monos, tenemos mucho 
que perdonar y que nos perdonen antes de de­
positar nuestra ofrenda en el altar de la patria. 

Ruego, por último, al Sr. Salmerón que 
recuerde, porque viene á cuento en este caso, 
lo que dijo al conde de Lemos al final de la 
Dedicatoria de Las Zahúrdas de Pluton, aquel 
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maestro en el decir y rey en el pensar qne se 
llamó D. Francisco de Quevedo: 

«V. E. con curiosa atención mire esto, y 
no mire á quién lo dijo; que por la boca de 
una sierpe de piedra salo un caño de agua». 

J O S É NAKENS. 

A l a selección por la expulsión 
En vista de que abundau hoy los Bece-

rros-Bengoas, es decir, los tipos que se fingen 
republicanos para alcanzar posiciones, medros 
y prebendas, Fl País se felicita de que lle­
guemos por el camino de laabstensión electo­
ral á la selección, que va haciéndose tan nece­
saria entre nosotros. 

Dificilillo será eso mientras el pueblo no 
se "niegue en absoluto á acudir á las urnas 
dejándolos completamente al descubierto, para 
que nadie dude entonces de que deben su 
elección á los monárquicos. 

No es posible evitar que sigan llamándose 
republicanos los industriales de la política, 
ni confiar en que por decoro renuncien á ese 
calificativo que profanan; si la vergüenza sig­
nificase algo para ellos, tiempo há que se ti­
tularían monárquicos. 

Pero hay un medio de que el mal se ami­
nore, y pudiera ser el siguiente: formar un 
tribunal de republicanos que nunca hubiesen 
utilizado con la monarquía su posición ni su 
renombre, para que expulsase ignominiosa­
mente del partido á todos los reconocidamen­
te vividores y uegociantes; á'los que colocan 
parientes y recomiendan asuntos de origen 
turbio; á los que están siempre en contradic­
ción con las ideas que aparentan profesar. 

Y una vez arrojados, perderían de un gol­
pe el apoyo y protección de los monárquicos. 
¡ I 'ara qué le servirían, no pudieudo seguir po 
niéndose la careta de republicanos? 

Y esto sería un bien grande en lo presen­
te, pero más en lo porvenir; el que puedan 
pasar por republicanos ciertos hombres el día 
del triunfo, aumentará las dificultades con 
que indudablemente hemos de luchar. 

Aposiasias, dcvocionciias y fenieiiiiicrias 

Castelar edificó á los fieles en la catedral 
el Viernes Santo, por el recogimiento y com­
punción con que oyó los divinos oficios. De­
bilidades femeninas. 

La prostitución en los hombres públicos 
resnlta más asquerosa que en las mujeres pú­
blicas; y prostitución es, y de las mayores, ha­
cer alardes de ideas religiosas que antes se es­
carnecieron. 

Apenas se concibe tal falta de pudor. Po­
drá el Sr. Castelar haberse arrepentido, y 
hasta podrá haberle entrado la gracia divina 
por cualquier conducto humano; mas por res­
peto á su nombre y á su historia, estaba en 
el deber de rezar á solas, en vez de hacer 
ridículos alardes de devoción, como acostum­
bran las mujeres de vida airada cuando por 
mandato imperioso de los años le ofrecen á 
Dios los huesos de la carne que royó el dia­
blo. 

Crea el Sr. Castelar en el catolicismo que 
tan bien se aviene oon sus ideas presentes, 
pero huya de exhibiciones que únicamente 
sirven para hacernos arrepentir de haberle 
otorgado una consideración que no mereció y 
subido á una altura que debió reservarse 
siempre para los varones que merecieran vi­
rilmente el nombre de tales 

Pero ¿si seré tonto de remate? ¿Qué le im­
porta al Sr. Castelar de todo esto, después de 
haberse elevado sobre las espaldas del pue­
blo á una altura que le permite saborear ar­
tículos como éste, que le dedica La Correspon­
dencia de Fspañai 

«Ayer celebró el día de su santo el insigne orador 

D. Emilio Castelar, y desde la una de la tarde hasta 
después de las doce de la noche, se víó su artística 
morada de la calle de Serrano ocupada por los nu­
merosos amigos y admiradores que fueron a felici­
tarle. 

Desfilaron por allí los hombres más notables de 
la política, de las letras y de las artes, y muchas da­
mas distinguidas y hermosas, y se recibieron nume­
rosos telegramas y ricos presentes de provincias y 
del extranjero. 

De Valencia y de Murcia mandaron preciosas llo­
res y canastillas admirablemente dispuestas con las 
primeras fresas de este año. Entre los regalos figu­
raban varias bandejas de plata repujada, un precio­
so bargueño del siglo XVIII, un cuadro de Vandyck, 
un magnifico juego para té, de plata, preciosos cen­
tros de mesa y otros objetos tan artísticos como ricos. 

Sus amigos de Inglaterra mandaron aíSr. Caste­
lar una magnífica cartera de escritorio de piel labra­
da, con las cantoneras é iniciales de plata, y una 
gran caja de té. 

En la mesa del comedor se depositaron los ricos 
productos que llegaron de provincias, y podía pasar 
aquello por una variada exposición de lo que produ­
cen las comarcas de España. 

Descollaba una enorme torta w mona de Pascua, 
enviada desde Valencia, formada poruña gran can­
tidad de huevos duros y á la que hicieron los hono­
res los que iban á felicitar al ilustre tribuno. 

Este recibía á todos con su proverbial expansión, 
agasajaba ¡i las damas distribuyendo entre ellas las 
flores qne había recibido, conversaba con los hom­
bres polUicos de los sucesos de actualidad, y hacía 
entrar á todos en su comedor bien provisto por la 
amistad y la admiración que inspira el hombre emi­
nente que encanta por la sencillez de su trato y pol­
las condiciones todas de su admirable carácter. 

Ni un solo momento estuvo ayer cerrada la puer­
ta de la casa del Sr. Castelar, que trasnochando con­
tra su costumbre, se despedía de sus amigos á la una 
de la noche para retirarse A descansar, muy fatigado 
pero muy satisfecho de las inequívocas pruebas de 
alecto que había recibido.» 

¿Qué merece ese hombre? (¡perdón, hijos 
de Adán en el sentido varonil!) 

Que un periódico monárquico, La Corres­
pondencia Militar, le dedique lo siguiente: 

«K. lo habrá hecho muy inocentemente; pero con 
dificultad se hallaría modo de hacer una caricatura 
más sangrienta del decadente orador. 

Compréndese un hombre de Estado recibiendo á 
los amigos que fueran á cumplir esa costumbre que 
ha inventado la hipocresía social. 

Compréndese un varón recibiendo á otros varones, 
en- casa severamente alhajada y con riqueza si os 
place. 

Compréndesele tratando con gravedad de los asun­
tos de Estado, de política internacional, de la guerra 
de Cuba, del heroísmo de nuestros soldados, de las 
eventualidades de rupturas diplomáticas; de Litera­
tura, de Historia, de Artes, de Pintura... 

Lo que no se concibe, ni se explica por la costum­
bre, es un hombre soltero recibiendo damas en su 
casa, donde no hay señora que les haga los honores. 

Lo que no se concibe es la casa de un vetusto 
hombre de Estado, llena deesas mil extravagancias 
que el lujo ha inventado para satisfacer los caprichos 
femeniles. 

Lo que no se explica es la casa de uno que debie­
ra ser austero republicano, rebosando llores, como 
el camarín de una comedíanla ó el boudoir de una 
entretenida. 

Lo que no se comprende es un exjefe del Estado, 
obsequiando á selecta concurrencia, con medio cen­
tenar de huevos duros, ó rebanando una Mona de Pas­
cua, para repartirla como moza de mesón ó como ven­
dedora de pradera. 

Esto es tan cursi, tan ridiculo, tan bufo, tan ex­
travagante, tan extemporáneo, que junto á tal escena 
resultan formales las de la soiree de Cachupín. 

A despecho del rebajamiento actual; por encima 
del envilecimiento de las costumbres públicas y del 
afeminamiento que ataca á todas las clases de la so­
ciedad, principalmente á las más altas, hay en las 
muchedumbres un fondo moral que permite juzgar 
severamente á los que, erigiéndose en redentores de 
la sociedad, acaban por burlarse de ella descarada­
mente y por vivir á su costa. 

Tal'le ha sucedido al desgraciado Castelar. 
Apóstol de la federación, sus doctrinas se amasa­

ron con sangre de fanáticos cuya ignorancia fué sólo 
comparable á su inocencia. 

Cuando quemó ó le quemaron su federal consti­
tución, se reservó la parte más pequeña posible de 
república. 

Y después, conservando en los labios esa palabra 
para que le sirva de hoja de parra en la intermina­
ble y vergonzosa lista de sus abdicaciones y aposta-
sias, ha venido á parar en lo menos que podía parar. 

En ser un fusionista vergonzante, alargando una 
mano para echar bendiciones á la república pasible, 
y alargando aún más la otra para recibir los treinta 
dineros que para que coma y calle le arroja la gene­
rosidad sagastina. 

/ Ucee homo!» 
Sí; ¡ese es el hombre! 

SUPLANTACIÓN" DE FIRMAS 

A los señores Rodríguez Marín y Eodrí-
guez Chaves, en Madrid éste y eu Sevilla 
aquél. 

Ambos son ustedes amigos mios, el prime -
ro desde hace muchos años, y el segundo des­
de hace poco tiempo; los dos se distinguen del 
vulgo de los escritores por el pensamiento y 
la forma, y ambos á dos hau escrito muchas 
cosas que no los acreditan de ortodoxos, cató 
ticamente hablando. 

Por estas razones, y más aún que por estas, 
por creer que se respetan á sí mismos lo bas 
tante para irse con la corriente devota en 
estos tiempos hipócritas y menguados, y no su 
poner á ninguno do los dos capaces do conver­
tir en vil oficio la noble pnm.siou de literato, 
me atrevo á suponer quo alguien ha imitado MI 
estilo y suplantado sus firmes. ¡jara¡ ttíaarTar 
con su nombre los dos artículos que aparecen 
en el último número de Mane» >j 'Negro, titu-
lados, el atribuido á Chaves, FA Crispo di !<>.. 
guardias, y él firmado falsamente por liodrí 
guez Marín, Fl Cristo del amor. 

No; es imposible que dos escritores tan 
escritores; que dos republicanos; que dos 
hombres de buen sentido huyan escrito aqu« 
líos artículos en queso foméntala supersti 
ción que embrutece, se da patente á leyendas 
absurdas, se difuuden estúpidas milagrerías; 
no, no puede ser. 

Porque'si ser pudiera; si los llamados, por 
su talento y sus ideas, á combatir todas las 
ignorancias y todos los fanatismos,-se coní'un 
diesen, por éste ó por aquel propósito, con la 
turba multa de degenerados que reverencian 
lo que no entienden, ó con la jauría de aposta-
tillas hambrient s que simulan creencias quo 
no tienen para vivir; si el literato se convir­
tiera en peou de albañil que va á trabajar don­
de le pagan, palacio ó choza, convento ó lu­
panar, torre ó alcantarilla; si la personalidad 
adquirida no fuese ya nada, ni el pasado obli­
gase, ni el respeto propio contuviera: si to­
do estuviese ya permitido con tal de halagar 
al gusto predominante ó cobrar unos ocha­
vos, habría que agarrar la pluma y romperla, 
para que no fuese símbolo de degradación, que 
renegar de toda idea de iudepeudeucia y dig­
nidad, y que ir á los gobiernos civiles á sacar 
la cartilla de literato,como van las mujeres pú­
blicas á sacar la suya para ponerse en condi 
ciones legales de servir al tahúr y al liberti­
no, al borracho y al podrido, á todo el que lle­
ve la moneda fijada en la tarifa de la man­
cebía. 

Y como no tengo de ustedes, Rodríguez 
Chaves y liodríguez Marín, esa idea, si uo la 
contraria, les suplico que acudan á la redac­
ción de Blanco y Negro, para que les digan 
quién ó quienes han suplantado sus firmas, 
y los lleven á los tribunales de la opinión pú­
blica á fin de que sean desterrados de los do­
minios del arte decente, donde el hombre debe 
resultar siempre superior á su obra. 

j.'jsr. 

BUEN RETRATO 

Dice Damián Castillo en la Asamblea Fede 
ral: 

«Intentará, si, el Sr. Pí, amenguar el alcance re­
volucionario de la Unión: le seguirán en sus maquia-
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vélicos planes media docena He momias, de patillu­
dos rurales y de aspirantes á concejalías y demás pre­
bendas que garantizan dietas—que se comen,—y de 
negociejos más ó menos basurahles; pero el nervin del 
partido, el núcleo principal y único que en el partido 
federal propone, quiere y está dispuesto á acudir á 
otra lucha que á la farsa electoral, ese— se lo garan­
tizamos á /•/'/ PBís—está donde estuvo siempre, y 
cumplirá con su deber al lado de la Unión, y con la 
Unión misma y en frente de Pí y Margall y de su cor­
te de imbéciles y malvados, que, llamándose demó­
cratas, aseguran y tienen la osadía de repetir á dia­
rio que l'i.el insigne demócrata,es indiscutible—¡ver­
güenza nos da consignarlo!, como si él mismo, el dic­
tador de escenario, el enemigo de, la integridad de la 
patria, el federal que desfedera, el insurrecto y ca­
lumniador que hasta niega el convencimiento honra­
do y el valor necesario para cumplir las palabras que 
los demás empeñan, no fuese el más egoísta de todos 
los federales, que al verse feliz— hasta donde pueda 
serlo un hombre sin conciencia—mira con menospre-
cioy con criminal indiferencia las miserias que sufren 
sus propios amigos.» 

No pido la palabra para defender al se­
ñor Pí. 

LA CRUZ DE SAN FERNANDO 

Gon ese título se lia estrenado en el teatro 
de la Comedia un drama en un acto y en ver­
so, original de D. Juan Maulo. Obtuvo gran 
éxito. 

Al cabo de muchos a ¡ios de lucha, ha lo­
grado Maíllo arribar á nu teatro de primer 
orden, y oir aplausos, como los había oido tan­
tas veces en obras anteriores estrenadas en 
teatros do menos categoría. Su fuerza de vo 
luntad ha triunfado al fin de los obstáculos 
que siempre encuentra el hombre que se abre 
paso por sí solo. 

La prensa ha estado unánime en el elogio 
al autor dramático y al poeta, y á continua­
ción reproducimos los versos que más ha 
elogiado. 

Habla un Sargento herido en Cuba, que 
por cierto interpretó muy bien el Sr. Tuillier: 

Luc. Cuando empezaba á brillar 
la aurora en el ñrmamento 
partimos del campamento, 
apenas sin descausar 
de la jornada anterior, 
que, además de infructuosa, 
había sido penosa 
bajo iyi sol abrasador. 
Del azar siempre á merced, 
con inciertos derroteros, 
por difíciles senderos 
y abrasados por la sed 
ó por lluvia torrencial 
con gran frecueucia calados, 
los pulmones saturados 
de aquel ambiente letal, 
nuestra marcha prosiguió 
por pantanoso terreno 
hasta media pierna el cieno. 
Ni uno solo desmayó!— 
Algo siniestro, bravio, 
los semblantes animaba, 
y en las pupilas brillaba 
no só qué fulgor sombrío 
semejando presentir 
lo próximo del combate: 
servíanos de acicate 
el ansia de combatir. 
Nuestro augurio no fué vano; 
pronto de corage ciego 
rompe el enemigo el fuego 
desde el manigual cercano. 
Ataque brusco, traidor, 
con fuerzas quintuplicadas... 
No lejos las oleadas 
del incendio aterrador. 
liápido el sol descendía 
cuando el encuentro cobarde; 
fuego en las arterias arde 
y, á los ayes de agonía, 
se entabla el choque brutal 
con irresistible empuje, 

silba el plomo, el hierro cruje 
con rabia tan colosal, 
que prouto el suelo enrojece 
confundida en una ola 
la noble sangre española 
con la vil que la escarnece! 

D P B . Cuánta victima! 
ISAB. Da frío 

tanto horror! 
PASC. Maldita guerra! 
D O L . Maldita, sí! 
Doc . A quién no aterra 

cuadro tal?... 
D O L . Pobre hijo mió! 
LTJC. El vespertino fulgor 

en' Occidente espiraba, 
la penumbra agigantaba 
el cuadro devastador, 
cuando en el campo mambí 
se inicia al fin la derrota. 
El coraje no se agota... 
Con heroico frenesí 
—A ellos!— grita el coronel 
—Fuego en el ala derecha!— 
y parte como una flecha, 
y parto también con él. 
Algunos vienen detrás, 
y como el ejemplo hostiga, 
entre la hueste enemiga 
nos hundimos más y más. 
La operación temeraria 
nos interna en la espesura, 
revuélvese con bravura 
toda la chusma contraria 
sobre el pelotón osado 
que así sus iras provoca, 
y de nuevo el hierro choca 
con esfuerzo denodado. 
—Diez contra uno! No hay cuartel!— 
oón satánica alegría 
brama la feroz jauría.. . 
rueda herido el Coronel 
y aumenta la confusión, 
más ninguno se somete. 
—Pocos quedan! Al machete!— 
ahullan... y crece el montón. 
— Cobardes! - grité—A ver cómo.— 
Mi última bala consumo, 
y sigue axlixiaudo el humo, 
y sigue lloviendo plomo! 
Dánme un golpe y otro y mil, 
mis últimas fuerzas gasto 
y me acorralan, y aplasto, 
trocado en maza el fusil! 
En breve solo me cuento, 
la impotencia me sonroja, 
mi propia sangre me moja 
y, aunque se extingue mi aliento, . 
me queda aún bastante saña 
para poder repetir 
en el acto de morir: 
—¡Asesinos!—¡Viva España! 

Felicitamos por su triunfo á Maillo y de­
seamos volverle pronto á aplaudir en el mis­
mo teatro en obra de más empeño. 

COS.IS 1)15 GURAS 

Párrafos de El País que no tienen desper­
dicio: 

«Los prelados se han dormido en los laureles de 
su elevada posición, arrullados por la dulce música 
de las adulaciones; el brillo de sus riquísimos pec­
torales, el crujir del gró de sus vestidos, el murmu­
llo de los encajes de sus rizados roquetes y la atmós­
fera perfumada que les rodea, los ha enloquecido, 
abandonando la enseñanza y la elección del clero, ó 
vinculándola á extrañas influencias, cuando no ce­
diéndola al beneficio de pasiones personales. 

Estas causas tenían que producir forzosamente 
sus electos, y por lo que á Madrid toca, bien desas­
trosos por cierto. 

Madrid entero está soliviantado con estos asun­
tos, que no favorecen el prestigio de sus párrocos; 
por honra de clase, por caridad siquiera hacia los líe­
les, eutérese V. E.. señor obispo, y si quiere, que si 
querrá, aplique el remedio.» 

Y todo esto lo dice El País hablando del 
testamento de doña María Leenaur, aprecia-
ble señora que dejó en este valle de lágrimas 
treinta millones que maneja el párroco de San­
ta María. 

Están buenos los curas, están buenos. 
El sastre que corta trajes á los curas en 

El País, (y le llamo sastre por lo bien que co­
noce el pañi) , nos va descubriendo cada chan­
chullo que Dios tirita. Y eso que, á juzgar 
por ciertos detalles, paróceme católico fer­
viente. 

Venga de ahí, compañero, y á poner á los 
curas al desnudo, para que se refocilen las 
beatas libidinosas, que abundan tanto como 
las cucarachas en las carboneras. 

OTRO MILAGRO V 
No so habla de otra cosa en corrillos y 

plazuelas. 
Dos carreteros venían á Madrid guiando 

sus carros. 
Una viejecita so acercó á uno de ellos, pi­

diéndole que la dejara subir en el suyo. 
Y el carretero la mandó con la música a 

otra parte. 
So acercó la vieja al otro, que en el acto 

satis fizo sus deseos 
Entablaron conversación, y la vieja dijo al 

carretero que un hijo que él tenía en Cuba es­
taba tan ca!io«nte, favor que el cielo le otor­
gaba por su buen corazón. 

Después ftttnñciole qii'-> el compañero que 
iba delante había muerto, en castigo de su 
falta do caridad. 

Asombrado el carretero se adelantó, y 
vio efectivamente que era cadáver. 

Estupefacto y patidifuso se volvió hacia 
donde estaba la viejecita, y vio que había des­
aparecido. 

Hay quien sospecha que este milagro lo 
han inventado las viejas que andan de pindon­
gueo por las afueras, para que los carrete­
ros las transporten á Madrid. 

Pero como recuerdo que esto cuento se re­
pite á menudo, sobre todo cuando hay guerra, 
prefiero creer que es tal milagro. 

Y lo archivo en el rincón de los recuerdos 
que me regocijan. 

OTRO MI LAURO «+• 
Estamos en Laroles. 
Cuatro fieles con aspiraciones á mozos de 

cuerda subieron á San Sebastián á su ermita. 
Lo dejaron en el suelo con no só qué ob­

jeto, y al lado de una mesa. 
Eutrarou al día siguiente, y lo vieron subi-

dito en ella. 
TJn querido colega explica el salto dicien­

do que el suelo es algo húmedo; pero á mí no 
me convence esta razón. 

Maldita la" necesidad que tenía San Se­
bastián de haber dado aquel salto, exponién­
dose á un percance. 

Sí podía, siendo de madera, subirse sólito 
á la mesa, ¿uo había de poder impedir que le 
perjudicase la humedad? 

Por lo tanto, afirmo el milagro sin inves­
tigar las causas. 

Que es la curiosidad un vicio feo 
del que debes huir ¡oh Timoteo! 

OTRO MILAGRO 

La joven tiene 15 anos. 
Y vive en Sevilla. 
De niña tuvo viruelas. 
Y quedó tuerta. 
El miércoles santo salió á ver (á medias) 

las cofradías. 
Yante un Paso de la Virgen pidió con gran 

fervor que le brotara el sacai. 
Tornó á la casa donde servía, se acostó y 

durmió. 
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E L M O T Í N 

A la maitana siguiente sospechó qne tenía 
dos ojos. 

Miróse al espejo, y con efecto allí estaba 
©1 prófugo, tantas veces llorado por su com­
pañero. 

Comienza á dar gritos, acudo su señorita-, 
y ¡eche usted apavientos por lo del ojo! 

Y así le salte uno dé los suyos á la per­
sona que no suelte una carcajada al leer estas 
trapacerías, encaminadas al aflojamiento de 
las bolsas profanas por los siervos de Dios. 

MILAGRO INVERTIDO 

Doña Adela Millot vive en la calle de 
Silva, núm. 9. 

Devota como muchas, se pasa en el templo 
largas horas. 

El día anterior al domingo de Ramos se 
pasó machas más de las de costumbre, vis­
tiendo á no sé qué Virgen en no sé qué igle­
sia. 

Y al regresar á su casa, encontróse con 
que la habían desnudado de 3.000 duros en 
billetes, talones del Banco, alhajas, y no sé si 
algo más. 

Dada su religiosidad, creo qne no se ha 
brá arrepentido de lo que. hizo, en vista de lo 
que mientras tanto le hicieron. 

Pero me atrevo á, asegurar que habría 
agradecido mucho á la Virgen qne le hubiera 
tocado en el corazón al vestirla, inspirándole 
la idea de correr a su casa para que no la hu­
biesen desnudado. 

De los que nada sé, es de los ladrones; 
mas creo que, si dieran unos cuantos golpes 
por el estilo, se pondrían pronto en condicio­
nes de comprar su perdí n regalándole á esa 
misma Virgen un trajecito. 

Que no serían los primeros que por tan 
fácil camino se hubiesen plantado de patitas 
en el cielo. 

C O S I L L A S 

Observaciones de Las Dominicales, que tampoco 
iienen desperdicio: 

«Coincidió Pí con Cánovas en aquello de condenar la 
manil'.-HtiioiciH en honor de Cabriñana y contra Bosch, 
amigo oarifiOBO particular de ambos. 

Coinciden también Cánovas y Pí on condenar el re­
traimiento de los republicanos. 

No ha mucho, »<• det-hacía Cánovas en palabras de 
admiración para Pi ; lo mismo que Sherman, ese que 
quiere pasarnos á cuchillo y quedarse con Cuba, ponía 
< n las nubes á M-.rtint •/. Campos. 

Realmente, estar tres años en el Congreso sin pro • 
«ans iar una sola palabra contra la monarquía, y com­
batir furiosamente la Unión Republicana, es para ga­
narse la admiración del jefe de los restauradores.» 

Y de la Compañía de Jesús-

Leo, admirado, atontado, alelado: 
"El saoerdote ü- Francisco Címbranos y Castellón, 

residente en el pueblo di- Barajas, e6tá realizando una 
obra de verdadera caridad cristiana. 

Desdóla Nochebuena A1 tima viene socorriendo á los 
pobres de aquella localidad con dinero y comestibles. 
Hice días, eu vista de que el temporal impedía á los jor­
naleros ir al trdbaj", les ha dudo una comida abundan-
«e, do la cual participaron algunos forasteros.n 

¡Que lástima de cura! 
Merecía ser hombre. 

MANOJO DE FLORES MISTI0A8 

¿Recuerdan mis lectores al cura aquel de Piedras 
Albas que se pasó mi día entero en casa de una jo­
ven del pueblo, y á quien silbaron lindamente los 
vecinos al apartarlo el alcalde del pesebre á que por 
instinto se arrimó? 

¿Recuerdan que aquella misma noche tomó el 
trote clerical,.sinónimo del cochinero, y salió para 
Coria, donde reside el obispo de la diócesis? 

Pues bien; sepan que el obispo no tomó con él 
la medida que reclamaba el escándalo que dio; que 
ha vuelto al pueblo tan barbián y tan campechano, 
y que se ha formado un proceso, al que han sido lla­
mado á declarar casi todos los vecinos. 

De manera que el cura se pasó el día con una 
moza, porque asi se lo pedía el voto de castidad, ¡y 
ahora procesan á los que le silbaron! 

Aprendan en este ejpmplo los pueblos cuyos cu­
ras penptran en los hogares ocupados por una mujer 
sola mientras sus padres están ausentes; y aún cuan­
do sospechen qne allí hay gato ó conejo encerrado. 
guárdense bien de. escandalizarse-. Los curas hoy 
campan por su respeto, y no hay ley que les al­
cance. 

Solamente hay una manera de meterlos en el re­
dil: trabajar todos por volver pronto lo de abajo arri­
ba, y aquél dia... 

Me relamo de gusto pensando las cositas retebo-
nitas que vamos á hacer aquel día; si Dios quiere. 

• La redacción de 7.a Unión, de Pontevedra, ha 
presentado denuncia ante el Juzgado contra el cura 
Soto. 

¿Por qué? Por esta niñería: 
A las diez de la noche del 28 del pasado encon­

tróse el santo varón, acreditado enemigo de las mu­
jeres, á varios jóvenes que paseaban por la Ala­
meda. 

Apartóse uno de ellos de. los demás, que se mar­
charon en distintas direcciones cor. el fin de presen­
ciar escondidos lo que iba á ocurrir ¡tal fama tiene 
el Soto! 

Este se acercó al joven, le habló, se lo'llevó á la 
parte atrás ¡cielos! del palacio provincial, sitio á 
propósito para no sé qué. 

Una vez allí, y después de asegurarse el paleráe 
que el chico no padecía ninguna enfermedad sospe­
chosa, fué, y... 

(Perdónenme mis lectores si no me atrevo á de­
cir claro, ni aun turbio siquiera, lo que el cura 
exigió del joven al ponerle en la mano una peseta. 
Necesitaría ser para esto fraile, beato ó presidiario.) 

Afortunadamente llegaron los jóvenes amigos del 
Antonio Alvarez (así se llama el que estaba con el 
cura), y éste salió escapado, al par que corregía el 
desarreglo accidental de su traje. 

Desafío á la beata más escrupulosa á relatar en 
más púdico lenguaje un suceso que prueba que el 
cura Soto no es hombre que se para en escrúpulos. 

Y de paso recomiendo el edificante suceso á los 
sinvergüenzas que en periódicos y sacristías se arri­
man á los curas para sacarles los cuartos. 

Y gritaba el P. Mulleras á las mujeres de Ciudad 
Real que le oían el Viernes de Dolores: 

«Confesaos y decid vuestras debilidades al con­
fesor. ¿No se la's declaráis al médico? ¿Pues por qué 
tenéis inconveniente en confesármelas á mí? 

-«Venís á la iglesia con los vestidos puestos de 
tal manera, que parecéis pavos reales. Si yo pudiese 
penetrar dentro de ellos...» 

Y no continúo, hasta que no me explique el buen 
P. Mulleras qué plan era el suyo al querer penetrar 
debajo de los vestidos de las hembras, y si esto se 
relacionaba de cerca ó de lejos con el tema del ser­
món de Dolores. 

Porque bien pudiera ser, ¡tales rarezas hay en 
estas cosas de religión!, que las pretensiones del 
P. Mulleras constituyesen parte del dogma, al que en 
manera alguna quiero faltar. 

D I S P A R O S 
Damos el pésame á Demójilo, por la muerte de 

su hermana Doña Rafaela. 
Y á Alejo García Moreno por la de su hija. 

Continua preso en la cárcel de Alicante D. Juan 
Carrasco García, director de ti Ciclón, confundido 
entre criminales. 

Y es posible que, comparándolos con muchos po­
líticos monárquicos que trató fuera, les parezcan unos 
ángeles los presos. 

Paciencia, querido amigo, mucha peciencia, pe­
ro á la vez memoria, mucha memoria para vengarse 
de todos esos caciques, el (lia que podamos. 

¡Oh venganza! Tú eres la primera de las virtu­
des políticas! 

Las Cámaras de esos marranos de yankées han re 
conocido la beligerancia de Cuba. 

Todavía no ha publicado la prensa norte-americana 
el telegrama de felicitación que debe haberles man­
dado el Sr. Pí. 

Por fin el gobierno ha aceptado el ofrecimiento 
hecho por la casa naviera Jover y Sierra de Barcelo­
na, de traer en cada viaje retorno de Cuba 100 in­
dividuos inútiles para la campaña, corriendo de su 
cuenta los gastos de transportes, alimentación y asis­
tencia facultativa. 

Protesto coutra esa concesión, que perjudica al 
pobre marqués de Comillas. Cada soldado herido 

que la casa Jover trae gratuitamente, priva al pro­
tector de Insjpsuitas de un puñado de duros. 

¡Abajo, pues, esa concesión! ¡Muera el privile­
gio concedido á la casa Jover, de servir desintere­
sadamente á la patria y la humanidad! 

El Sr. Pí ha puesto como nuevos á los republica­
nos jóvenes, diciendo que sienten ambiciones insen­
satas. 

Sin negaren absoluto que haya algunos que las 
sientan, ¿quiere decirme el Sr. Pí de quién es la 
culpa? 

De los viejos que caciquean rodeándose de imbé­
ciles y aduladores. 

Trabajaron los clericales para que volviese Miguel 
Vigueras, vecino de Nonduermas, al seno del catoli­
cismo, á cambio de un destino. 

El hombre acefdió, por no tener pan, y ahora, no 
solamente no le dan el destino, si no qne" se burlan 
de él. 

¡Oh infelices hambrientos que no tengáis una 
pluma vil qne vender al jesuitismo! Huid la tentación 
decantar la palinodia, porque os despreciarán des­
pués de haberos deshonrado. 

Con el clericalismo no basta venderse; es preciso 
prostituirse á diario. 

Continúan los periódicos monárquicos poniendo 
en las nubes al ínclito don Francisco. 

Esto únicamente prueba que s-on agradecidos á 
los favores que se les dispensan. 

Sí en los distritos por donde se presentan al­
gunos republicanos dejaron de, salir en otras elecio-
nes, concurriendo á ellas lodos los electores.de nues­
tras ideas, ¿qué debemos pensar de los que ahora 
resulten elegidos? 

Que los ha nombrado el gobierno para qne ven­
gan á hacerles el simulacro de oposición que necesita. 

El S. Pí dice que es nn crimen no ir á las Cor­
tes, v él va á ellas para abogar por los filibusteros. 

Es una nota muy necesaria para que el gobierno 
pueda echárselas de patriota, por lo cual á nadie 
estraña que no le ponga candidato enfrente. 

Favor con favor se paga.. 

Doy las gracias á La Union Democrática, El Ci­
clón de Alicante, y La Union liepiiblieam, de Vi­
toria, por haberse adherido á lo propuesto por mi de 
ir á sellar la Union republicana ante la tumba del 
Sr. Ruiz Zorrilla. 

En Barcelona salen procesiones de rogativas pi­
diendo que llueva 

Una manera, como otras muchas, de poner en 
solfa la religión. 

¡Y poquito que se reirán los catalanes de buen 
humor de esa fé con vistas á la hidroterapia! 

( F o l l e t o s d e p r o p a g a n d a ) 
A 15 CÉNTIMOS 

Cristo en el Vaticano, (prosa y verso), por Víctor 
Hugo. 

Los reyes con mote, por El Motín. Con láminas. 
La ley natural, por Volney, autor de Las Ruinas 

de Palmira. 
La infalibilidad del Papa, ó la verdad en el Vati­

cano. Discurso del obispo Strossmayer. 
Juana la Papisa, por Julio Fernández Mateo. 
La mujer y la Iglesia, por id. 
Mónita secreta, ó instrucciones reservadas de los 

jesuítas. 
La lujuria del clero, sacada de los cánones de los 

Concilios, y de los escritos de Padres de la Iglesia. 
La visita pastoral, viaje en tres jornadas y en ver­

so, por Un presbítero. 
¿Cuál es la religión de Jesús-Cristo? Discurso pro­

nunciado por un obrero en el circulo La paz, de Lieja 
(Bélgica), traducido por Julio Fernández Mateo. 

Curtas de Tayllerand. 
Poesías místicas, por autores renombrados, recopi­

ladas por El Motín. 

RECIÉN PUBLICADOS 
La mendicidad y la Iglesia, por Laurent. 
Máximas inmorales de los jesuítas. 

EN PRENSA 
Cartas á Eugenia, por Frére. 
Máximas pornográficas de los Jesuítas. 
O catolicismo ó democracia, por F. Laurent. 

Imprenta, Popular Plaza del Dos de Mayo, i . 

Ayuntamiento de Madrid

http://electores.de



